Alberta Giménez – Escritos literarios


La oveja de María

Yo la pobre ovejuela

perdida andaba...

¡Ay, la pastora amante,

qué silbos daba!

¡Bendita la hora

en que escuché los silbos

de mi pastora!

Si a tu redil, María,

no me trajeras,

fuera yo en el desierto

pasto de fieras.

¡Bendita la hora

en que me abrió sus puertas

dulce pastora!

Antes flaca y hambrienta

y desmedrada;

¡hoy de pastos sabrosos

alimentada!

¡Bendita la hora

en que gusté la hierba

de mi pastora!

Si peligro, me guarda;

si duermo, vela...

No te alejes del hato,

pobre ovejuela.

¡Maldita la hora,

si dejarte pensara,

dulce pastora!

A los prados eternos,

¡ay, qué alegría!

si conducirme dejo,

llegaré un día.

¡Bendita la hora!

¡Oh, llévanos a todas,

dulce pastora!
� En este poema se descubre, del que no se conoce su fecha de composición, una profunda devoción a María, que es una constante en toda la vida de la Madre. Dedica a la Pastora estos versos, en los que agradece todo cuanto hace por ella, poniéndose bajo su amparo.








